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EL SIGLO 
O 
Las aguas corrientes 


El mal estado en que con frecuencia ge en- 
lean para el con- 

ran las aguas que se emp a 
pe dela mayor parte de los habitantes de 
cl ciudad ha dado márgen á algunos de nues- 
kros estimados colegas para excitar el celo de 
la Junta Económico-Administrativa de la ca- 


ital, 
j Nada tieno de extraño que la prensa se preo- 
cupo con interés de un asunto tan importante 
para la salud pública. Una vez establecido el 
servicio regular de las aguas del Rio Santa 
Lucia, se han guprimido logs algibes de la mayor 
arte de las casas de nueva construccion; porque 
el público tenía derecho de contar con que se lo 
suministrarian aguas corrientes en buen esta- 
do —Dosgraciadamente no ha sucedido esto; y 
sino fuese suficiente para demostrarlo ver el co- 
lor y la densidad que muchos dias presentan 
las aguas, ahí está el análisis hecho por el quí- 
mico señor Arechavaleta, y por el que actual- 
mente dexerapeñía Bug funciones para demostrar 
de unes manera inequívoca que muchas veces 
contienen las aguas una cantidad de materias 


¿rgánicas muy superior á la que pueden conte- |, 


ser sin que el uso de las mismas sea perjudicial. 


Desde que comenzaron á producirse quejas 
harto justificadas sobre el mal estado de las 
eguas corrientes, tuvimos la firme conviccion 
de que la Junta Económico-Administrativa de la 
capital haria cuanto estuviese de su parte para 
poner remedio al mal lo mas pronto posible, sin 
recosidad de excitaciones extrañas. La Junta 
ha dado ya pruebas inequivocas de que ha to- 
mado muy á pecho el cumplimiento de sus debe- 
res; y muchas veces nos inspira lástima el ver 
que comprendiendo perfectamente las urgentes 
necesidades de la ciudad y del municipio, y te- 
niendo la firme voluntad de atender á elias, no 
puedo verificarlo por falta de recursos, En efec- 
to la voluntad mas decidida y-la mas incansable 
laboriosidad se eatrellan y son ineficaces en la 
práctica, cuando faltan los medios materiales 
para llevará cabo las obras indispensables, 


Las resoluciones adoptadas por la Junta con 
fecha 20 del corriente mes prueban que no nos 
habiamos equivocado. Sabido esque inmediata- 
mente quo se notó el mal estado de las, aguas, 
la Junta nombró una Comision de Ingenieros que 
examinase por gí misma el estado de los depósi- 
tos y propusiesa las obras que debian verificarse 
para que en adelante llegasen aquí las aguas en 
buenas condiciones. —Por las resoluciones á que 
antes hemos aludido la Junta ha autorizado ála 
compañia de las aguas corrientes para construir 
un depósito de que tendrá la capacidad de diez 
millones de litros y que recibiráel agua directa- 
mente del Rio SantaLucia por medio de máquinas 
que se establecerán.—A un nivel inferior se cons- 
truirán dos depósitos filtros, cubiertos con techo 
deteja de una superficie”de 1750 metros cuadra- 
dor cada uno, que pueden filtrar siete miliones 
de litros, cada veinte y cuatro horas.—El agua 
saldrá de los filtros por su propio peso y 89 2cu- 
mulará en un nuevo depósito subterráneo cubier- 
tocon bóvedas de ladrillos sostenidas por colum- 
nas de hierro y de quince millones de litros de 
capacidad. Las máquinas existentes recibirán el 
agua en este áltimo depósito para enviarla á los 
dos de las Piedras. 


Omitimos otros pormenores referentes á las 
obras que deben verificarse, porque profanos 
Toxotros á la ciencia de la ingenieria, no pode- 
mos emitir opinion -acerca de ello.—Pero obxer- 
vamos con satisfaccion que de acuerdo con lo 
informado por el quimico municipal profosor 
Arechavaleta.se fija en cinco miligramos el má- 
Ximun de materia orgánica tolerable en las 
aguas de alimentacion y en diez y. seia centi- 
grados el máximun de temperatura de las mis- 


mas aguas. < 


Bian ue vé pues 
Made Montevideo $ ne 
Quejarso del estado d 
- unta Económic 
- Alguno á fin de 


REPÚBLICA” ORIENTAL DEL URUGUAY 


CAPITAL: $ 12:000.000 


MONEDA RACIONAL ORO £ “GLADO 


3. Dividondo por Acciones 


Se avisa 4 logs señores faccionistas de este 
Banco, que desde el dia 20 del corriente ze em- 
pezará á pagar en la caja el dividendo trimes- 
tral provisorio, á razon de tros pesos por cada 
accion. 

Montevideo, Julio 14 de 1888, 
Daniel Muñoz. 


112, Secretario, 


Íntereses por cuotas anticipadas 


Conjuntamente con el dividendo por acciones, 
desde el dia 20 del corriente se empezarán á pa- 
garen la Caja de este Banco los intereses por 
cuotas anticipadas á razon de 6% anual. 

Daniel Muñoz, 

12. Sectutariy, 


Servicio de la Deuda Amortizable 


Cuota correspondiente al mes de 
Junio ppddo. . . . . . +. $ 18.607 78 
Saldo del servicio anterior. . . » 34 84 
$ 18.612 62 

a ÍA 

El 28 del corriente, á las 12, tendrálugar la 
apertura de propuestas para la amortizacion de 
títuloz de dicha Deuda hasta la cantidad de 
18.642 $ 62 cis. en efectivo, que correspon- 
de'á este servicio. . 

Se previene que los proponentes deben asis- 
tir al acto y que se exigirá, cuando se consi- 
dere necesario, la presentacion próvia de loz ti- 
tulos que se ofrezcan á la amortización. 

Montevideo, Julio 23 de 1888. 
Daniel Muñoz. 


31-23 Secretario. 


OFICIAL 


TRADUCCION 


Rio de Jansiro—Ministerio de Negocios Extran- 
jeros—12 de Julio de 1888. 


Señor Ministro: 


En respuesta á la nota que V. E.se sirvió di- 
rigir á este Ministerio el 1.* de Marzo del cor- 
riente año, tengo la honra de comunicarle que el 
Gobierno imperial, aceptando con placer la invi- 
tacion simultánea de los Gobiernos de las Repú- 
blicas O. del Uruguay y Argentina, ha resuelto 
tomar parte en el Congreso que se ha de abrir 
en esa ciudad el 25 de Agosto próximo, para 
formular un Tratado sobre Asuntos de Derecho 
Jaternacional Privado. Oportunamente tendré 
la satisfaccion de enviará V. E. los nombres 
de los planipotenciarios brasileros.. 

Aprovecho esta oportunidad para ofrecer á 
v. E. las seguridades de mi mas alta conside- 


pra Rodrigo A. da Silva, 


A S.E-el señor Ministro de Relaciones Exte- 
riores de la República Oriental del Uruguay. 


Ministerio de Relaciones Exteriores. 
“Montevideo, Julio 23 de 1888. 
Publiquese. - 


TAJES. 
ILDEFONSO GARCIA Laos. 


HECHOS Y RUMORES _ 


* Enel ferro-carril—El doctor ¿Qutten, .céle- 


| bre médico: aleman, recomienda -que cuando se 


¿tania general del ejpecio que como á Presiden- 


J.te de la República le corresponde: - ES 
! 


2 la cola 
ácia adelante, há 
es causa de inn 


mera! 


su. a . po A ' 


fren el choque y no la cabeza, y como laz pier- 
nas ge doblan y resisten como un muelle, el pe- 
ligro es mucho menor. 

Por último, los que no se meten sin alguna 
inquietud en un tren y se pasan el viaje pan- 
sando en descarrilamientog y accidenteg reco- 
brarán la calma sabiendo que en Europa hay una 
probabilidad contra 4.500,000 de rnorir en un 
accidente de ferro=carril. 


Departamento de Cerro-Largo—Leemog 
en £l Deber Cívico: 

El comisario D. Francisco Cánepa vino ayer 
conduciendo el cadáver del individuo Eliseo Pe- 
reyra da Costa, muerto anteayer por el propio 
coraisario, 

El hecho acaeció en Aceguá, casa de comer- 
cio del señor don Pedro Garmendia, de la ma- 
nera siguiente: 

Hace tres 6 cuatro mesez le fué robado un 
regular número de ovejas el vecino de Aceguá 
don Liborio Huidobro, pasándoselas inmediata- 
mente á territorio brasilero. 

La policia, cumpliendo su deber, ze puso lue- 
go sobre la pista de los ladrones, recayendo las 
sospechas sobre algunos sujetos notoriamente 
aficionados á tomar lo ageno contra la volun- 
tad de su dueño; los cuales, para eludir la accion 
de la justicia ze trasladaron al Brasil. Entre los 
complicados en eze robo, se encontraba tam- 
bien Eliseo, quien dezde entónces se abstenia de 
pasar á territorio oriental. Ultimamente resol- 
vióse hacerlo, para asistir á unas carreras que 
se celebraban en lo de Garmendia, en donde 
acertó á pasar cerca del comisario Cánepa, 
quién, habiándole conocido, le llamó. Acercóse 
Eliseo y entónces Cánepa entró á averiguarle 
quienes eran los que habian robado las ovejas 
de que antes se ha hablado. Eliseo no tuvo in- 
conveniente en revelar el nombre de log autores 
del robo, incluyéndose él mismo, pero disculpan- 
do su complicidad con circunstancias atenuan- 
tes. Confesándose cómplice el mlsmo Eliseo, 
claro es que Cánepa debia de darle la voz de 
preso, y se la dió, tomándole del poncho de ve- 
rano que tenia puesto. 

Eliseo, entonces, haciendo un movimiento rá- 
pido, se desembaraza dol poncho y antes que 
Cánepa pudiese sacar armas, hace sobre el Co- 
misario y á quema. ropa, un disparo de arma de 
fuego, emprendiendo la fuga. El Vigilante 1.* 
Roman Arroyal, que estaba próximo al Comi- 
sario acomete á Eliseo para desarmarlo, y éste, 
encarándosele, lo recibe con otro disparo de pis- 
tola que le paso rogando sel ála del sombrero. 

Entretanto Cánepa, ya pistola en mano, se 
acercaban á Eliseo, el cual viéndole venir y á dis- 
tancia de una vara le abocó el arma como pa- 
ra volverle á tirar, y entonces fué que el Co- 
misario, en uso de una legitima defensa, hace 
fuego sobre Eliseo, que cas como fulminado. 

La bala del arma de Cánepa penetró por el 
costado derecho del pescuezo interesando la ca- 
rótida y, haciendo una desviacion de esas tan 
frecuentes en los proyectiles de armas de fuego, 
fué 4 incrustarse sobre el homóplato. 

Prévio reconocimiento médico, el cadáver ha 
sido sepultado en el cementerio de esta Villa. 

El comisario Cánepa ha sido inmediatamente 
suspendido y puesto á disposicion del señor Juez 
L. Departamental, quien instruye el respectivo 
sumario, 

Sobre el cadáver del desgraciado Eliseo, pen- 
diente del pescuezo hallósele una reliquia con- 
teniendo la siguiente oracion: 

«Elizeu, por onde fores é vieres á máo de Nos- 
so Senhor adiante leves, á do glorioso Sáio Joáo 
adiante é atras. Eu, os meus inimigos veja; 
ellez nío me mejam á mim: armas tragáo náo 
me ofendáo: os olhos tragáo como cegos, os 
ovidos como surdes, a boca como mudos, ó co- 
racáo como innccentes, Os pes tragáo destron- 
cados, as máos tragáo olejadas. 

«O veo con que foi envolto é desenvolto ó filho 
da Virgem Maria, com elle eu seja coberto 
para que eu náo soja presso, nem morto, nem 
ferido, nem meu sangue derramado por parte al- 
guma. y h : z 

Meu Deus, á vos pesto, á vos fizá malda- 
de, ¿assim vos pesso Senhor que me fassa da 

justiza piedade. Amen.» 


- Revuelta de cuartel —FusiLamIENTO DEL 
"BUSTO DE UN PRESIDENTE—Como comenzaron á 
circular rumores de que la ravolucion estallaria 


Len Bolivia en las últimas elecciones, el Presi- 


.dents de la República, señor Pacheco, dejó el 
-mando gubernativo en manos del vice-Presiden- 
,te, doctor Marisne Baptista y asumió la capl- 


- De-Sucre, la capital, partió á Oruro al frente 

una division y alli est=bleció sus reales vigi- 
-lando, de esa suerte, el.Sud y el centro de la 
¿República a o 


+ Describir las infinitas precauciones que se to- |: 
maron para descubrir-4: los presuntos revolucio- 


narios seria.cosa de nunca acabar... - 
+ El Presidente y aus edecanes todos los-dias 


se disfrazaban de indios, de cholos, de soldados, +|- 


concurriendo á las clicherias y 4 las bodegas, 


mezclándose en los placeres y.en las jaranas de: 
una pala- 


tros. con el:objeto de- pescar 


ta resolucion, ni su temperatura 


bra, una sola palabra que pudiera servirles para, 
descubrir la conspiracion. : 

Mucho tiempo perdieron an estas excursiones 
y en estag mascaradas, hasta que una. noche el 
coronel Saravia, de la comitiva presidencial, 
consiguió entrar disfrazado de goldado al cuar- 
tel del batallon Chorolque. 

Como habia sido dia de fiesta, los soldados eX- 
taban en su mayoria algo tbrios, pues congl- 
guieron burlar la vigilancia del oficial de guar- 
dia introduciendo una buena dósis de bebidas 
alcohólicas. 

Con log vapores del aguardiente á muchos gol. 
dados se les soltó la lengua y comenzaron á ha- 
cer tremendas revelaciones que hicieron parar 


"los pelos de punta al disfrazado coronel. 


Al mismo liempo que él en el patio cia tan ta» 
rribles casos, en una de las salas de la 1.*com- 
pañía tenia lugar una curiosísima escena. 

Los soldados se ejercitaban en tirar al blanco, 
dirigiendo sus tiros á un retrato del Presidente 
de la República que colocaron sobre una silla, 
rodeándolo con cuatro velas encendidas, E 

La efigie presidencial fué materialmente acri- 
billada 4 balazos, y no faltó un soldado que dije- 
ra que harian lo mismo con el Sr. Pacheco en 
carne y huezo. : 

Ante estas manifestaciones homicidas el coro- 
nel Saravía no vaciló en dar aviso al Capitan 
General quien sigilozamente mandó tres batallo- 
nes para que ge posesionaran del cuartel del 
Chorolque. E 

Todos los soldados estaban ébrios y descui- 
dados. 

A los otros batallones les fué fácil penetrar al 
interior del cuartel y aprisionar á los ébrios, ca= 
si sin resistencia, 

Pocos dias despues el batallon Chorolque es- 
taba disuelto. 


Las Aguas Corrientes—Junta E. Adminis- 
trativa.—Montevideo, Julio 20 de 1880--Concé- 
dese autorizacion á la Compañia de las Aguas 
Corrientes para ejecutar las obrasindicadas con 
lag modificaciones aconsejadas por la Comision. 
de Ingenieros: 

—Construccion de un depósito de capacidad 
de diez millones delitos que recibirá el agua din. 
rectamente del Río Santa Lucía por medio de 
máquinas á establecerse: en este depósito se 
operará una decantacion preliminar; á conti- 
nuacion y á un nivel inferior se construirán dos 
depósitos filtros, cubiertos con techos de teja de 
una superficie de 1,750 metros cuadrados cada 
uno, pudiendo filtrar siete millonez de litros en 
veinticuatro horas cada uno. El agua saldrá de 
los filtros por su propio peso y ae acumulará en 
un nuevo depósito subterráneo cubierto con bó- 
vedas de ladrillo, sostenidas por columnas de 
hierro y de quince millones de litros de capaci- 
dad. Las máquinas existentes tomarán el agua 
en este último depósito para mandarla á los de 
las Piedras; estos son dos, el primitivo de trece 
y medio millones de litros y uno nuevo con diez 
y seis millones de litros de capacidad. Este últi- 
mo será cubierto con bóvedas de ladrillo soste- 
nidas por columnas de hierro. 

Los depósitoz que se construyan deben ser 
divididos en dos partesiguales para facilitar la 
limpieza sin interrumpir el servicio completo; 
sobre las bóvedas de ladrillo se echará una ca- 
pa de tierra vegetal de cuarenta centímetros de 
espesor en la que se sembrará césped; el uso 
de los filtros no será continuo y solo se récurri- 
rá á ellos cuando la oficina químico-municipal 
lo ordene; así es que el primer depósito deberá 
tener una comunicacion directa con el segundo, 
de marera que el agua no pase por los filtros; 
las misma oficina podrá ordenar la limpieza de 
los filtros. 

El punto desaptacion debes ser cambiado to- 
mándose las aguas del rio Santa Lucia, del 
otro lado de la márgen derecha del Mataojo y 
Canelon Grande, donde sean perfectamenta' 
poemes y.de la mejor calidad, de modo que en 

a caplacion quedan excluidas las aguas de esos 
dos arroyos. La determinacion del punto de cap- 
tacion la proyectará la Empresa y la fométerá 
á la consideracion de-la Junta, - e 

Da acuerdo con lo informado por el quimico 
mupicipal profesor Arechavaleta fijese en cin= 
co miligramos por litro (método -Kubel Tied= 


' mann) el máximo de materia orgánica no pató= 


gena, tolerable en las aguas de alimentacion y 
en 16.* centigrados el máximo de temperatura 
de las mismas aguas; sin perjuicio de que si las 
obras proyectadas no dieren el Tesultad 


“espera; la Empresa hará lag que se; 
indispensables rorla Jontipark: q 


alimentación en ningun cáso llegua 4 contener 


el máximo de materia orgán 


E 


+ 26 del corriente, á las hor: 
- 'uñelante, se va á procede: 


e, 


tar 


J. ODONOGHUE 


CIRUJANO=DENTISTA 
Calle 25 de Mayo, 256 


FRENTE A LA CONFITERIA ORIENX 2 
44.p.b. 


Federico Prince 


DENTISTA NORTE -- AMERICANO 


Tiene el gusto de avisar al publico y especial- 
mente á sus relaciones, que hallándose restsbleci- 
do, ofrece sus servicios profesionales en todo lo 
goncerniente al arte dental, 


Cámoe ras, esquina Buenos Aires 
47.2 ed. 


SOCIEDAD GENERAL 
DE CRÉDITO 


DE LA 


REPÚBLICA ORIENTAL DEL URUGUAY 


Autorizada por el P. E. é inscrita en el Registro 
de Comercio 


CAPITAL AUTORIZADO Y SUSCRITO 
$ 7.509,009 oro 
MONTEVIDEO—ZABALA, 133; 


OPERACIONES 


Toma letras de cambio por cualquier cantidad á la vista y 4 
lazos, sobre las plazas de la República Argentina, Brasil, 
tada España, Italia, Suiza, Francia, Bélgica, Alemania, 
Inglaterra y Estados Unidos, 
ira letras sobre las mismas plazas. 
Expide órdenes telegráficas sobre ellas, 
Dá cartas de crédito, para la introduccion de mercaderías. 
Anticipa fondos sobre conocimientos de efectos embarcados 
on póliza de seguro endosada. o de 
Recibe depósitos de dinero en cuenta corriente á la vista y 
é plazos fijos, á interés convencional, | 
hace anticipos y préstamos sobre acciones y títulos y sobre 
cupones 6 renta de valores depositados, z 
Descuenta letras, e y pagarés á inter «convencional. 
Recibe depósitos de dinero, destinados 4 invertirse en efeo- 
tospúblicos, nacionales 6 extranjeros, bienes muebles 6 in- 
muebles y*=*- con participacion de beneficios <=4 y con la 
acultad de liguidarse, con prévio aviso de ocho dias, 
Hace préstamos á los agrienltores, 
hol e “ “ industriales, 5 
be = sobre inmuebles y con pacto de anticresis, 
e he 2 construcciones. 
Compra y vende campos, terrenos y toda clase de propieda- 
des rústicas y urbanas. ha 
Fo: tanto por cuenta propia como agena, centros agrí- 
colas, (colonias) en terrenos adecuados al efecto. 
Patrocina toda clase de empresas «yue se le sometan y me- 
ezcan la aprobacion del Consejo de Gobierno, realizándolas 
ú ofreciéndolas al público en comision ó de cuenta propia, 
Montevideo, Mayo 9 de 1888, 
EL DIRECTOR GENERAL, 


Horas de oficina: de 10 a, m, á 3 p.m. 


Consultorio Odontolósico 
ÁNGEL GUERRA 


CIRUJAMO-DENTISTA 
Arapey, 114—Ezquina [Colonia 
MONTEVIDEO ' 


Tratamiento de laz enfermedados de los dian= 
tes, etc., etc OS .48-pern.. 


z 


REMATES 


Jose B. Gomensoro 
EDICTO 


¿Por.mandato del señor Juez L. de. lo Civil 8 | 
Intestados de tercer turno doctor.don José L.. Vi- 
la, se hace saber al público que en los dias 25 y - 
que se indican más 
la venta en rema- 
te-almoneda por el tmartillero don Jos6-B. 


tes, sillas, etc. y demás artículos 
la vista. 


capital, compuesta de 38 cuadras 5101 varas 
cuadradas y 30 cia. de otra que lindan por el 
Sud con el camino que va á la Barra de Santa 
Lucía por el Norte y Oeste con Lecocg y por el 
Este con terrenos que pertenecieron á la sucesion 
Perez, tasada dicha fraccion en la cantidad da 
pesos 6703.30 centésimos, con exclusion de las 
4 cuaaras 9930 varas 23 cents. de bañado. 

La tercera parte de dos eclares de terreno en 
el pueblo «Villa Cclon», designados con los nú- 
meres 12 y 13 de la manzana núm. 35, com- 
puestos de 6400 varas cuadradas en condominio 
por iguales partes con la sucesion Greenfíeld y 
don Cárlos L. Anavitarie, cuya tercera parte 
ha gido tasada en la cantidad de pesos 287. El 
mismo dia á las 4 p. m. La parte quetiene la 
sucesion en la casa calle Ituzaingó números 
122 y 124, edificada dicha casa en terreno de 
9 varas 2/3 de frente al Oeste y un fondo de 50 
varas al Este por donde linda con don Francisco 
Rivero; por el Norte con don Andrés Folle y por 
el Sur con doña Elena Carrau.—La parte que le 
corresponde á la sucesion ha sido tasada en la 
suma de 3200 pesos. 

Se previene que la venta de los muebles y ca- 
sa calle de Sarandí, tendrá lugar en la misma 
finca. Quela de los terrenos en el Pantanozo y 
Villa Colon, tendrá lugar en la Bolsa de Comer- 
cio y la de la casa ealie Ituzaingó en la misma 
finca, Que nose admitrá oferte que ño alcan- 
ce á las dos terceras partes de su tasacion y que 
el mejor postor deberá oblar el diez por ciento 
de au oferta á los efectos del art. 919 del Código 
de Procedimiento Civil.—Montevideo, Julio 9 de 
1883.—/usto P. Linares, Escribano público. 

1777-j1.10. 


José B. Gomensoro 
REMATE-ALMONEDA 


De muebles, un piano perpendi- 
cular, alfombras y demás de la; 
casa calle Sarandi núm. 154,en- 
tre Zabala y Misiones. 


Mañana miércoles 25 del cte., á la una en 
punto, remataré á la más alta postura, por man-| 
dato del señor Juez L. de lo Civil Dr. Vila y en 
presencia del actuarío y alguacil y pertenecien- 
tes á la testamentaría de don Francisco Ca- 
rassale y doña Francisca Gonzalez Vizcaino, 
todo el amueblado de esta caza, que consiste ent 
sala, aposentos, comedor, escritorio, una cajaf 
de fierro, porcelana y cristalería, platina, al-: 
fombrados, cuadros, un piano perpendicular, es- 
pejos y demás de dicha casa. 1781-1.10. 


José B. Gomensoro 
REMATE-ADMONEDA 


De la propiedad de altos y bajos, 
calte Sarandí, núms. 152 y 154,, 
entre Zabala y Misiones—Post- 
cion central, con gran edificio 
de altos y bajos. 


¡ 
Mañana miércoles 25 del cte., á las 4 eni 
punto de la tarde, remataré 4 la mas alta E 


APA O y 


vna 


tura, por mandato del señor Juez L. de lo Civil 
doctor Vila en presencia del actuario y algua-é 
cil de esa Juzgado y perteneciente á la sucesioní 
de don Francisco Carassale y de doña Franciscaf 
G. Vizcaino. É 
La propiedad arriba indicada, cuya posicionj 
central y en una calie como está adonde no seí 
encuentra quien venda, hace que llame la aten-3 
cion de las personas que deseen adquirirla, 
Consta la parte alta, caza para familia con to- 
das las comodidades, la parte en almacen y casa 
baja, asegurada hasta el 31 de Diciembre pró-* 
ximo. 
Tagada en la suma de pesos 47,292,138, 
No se admitirá oferta que no exceda de sus 


o 
IEA 


CAN 


any 


dos terceras partes.—Log antecedentes pueden! 


verse en la Escribania actuaria. h 
El mejor postor oblará el 10% 4 los efectos. 
del artículo 919 del Código de Procedimientos. 
El remate tendrá lugar en la misma. 
1782-31,10. 


Rafael Ruano y C.2 
De muebies y artículos de fantasía, 
última novedad, aparentes para 
regalos, e id 
Ea nuestra casa calle Cerrito núm. 187. 


: Mañana miércoles 25 del corriente, 
á las 12 en punto, empezaremos lá venta á la 
más alta postura; por Órden “de una casa intro- 
ductora y por liquidacion de factura.- 


Le Un surtido de bazar, consistiendo :en jardine- 


ras, floreros, lámparas, veladores, relojes, tim- 
bres, campanillas, marcos -de bronce para retrá- 
tos, espejos, tinteros surtidos, dé viaje, dobles, 
estuches con juegos de bronce, candeleros, ce- 
niceros y tinteros, adornos con -frascos, cubier- 
tos finos de postre, gran variedad en- artículos 
de tienda y-mercería, ropa ¿hecha para hombre 
-y señora, estátuas, mesas de fantasía, tabure- 


Julio 2£ 


LYWIS FORTOUL 


CECILIA 


Quas dedeyis solas sercper habebis opes, 
Marcial, 


Nada tenia de extraordinario el banco de que 
vamos á hablar, y en realidad nada le distinguia 
de los demás bancos de la plaza; sin embargo, 
con exclusion de estos, habia recibido un nom- 
bre: se llamaba: «El banco de log avaros.» 

Esta denominacion traía como unos dos años 
de fecha: hé aquí su orígen. Un día sucedió en 
la plaza un accidente fatal: el hijo de una po- 
bre mujer, niño de unos seis años, se cayó de 
un caballo y se rompió una pierna. Grande sobre 
todo encarecimiento fué eldolor de la madre: 
arrodillada junto al niño tendido en el suelo, $0- 
llozaba amargamente y las palabras, con que 
exhalaba su desesperacion arrancaban lágri- 
mas á todos los presentes.—Era viuda, aunque 
jóven aun, y no contaba con mas recurso que su 
trabajo para mantenerse ella y su hijo... ¿Qué iba 
pues á ser de aquella infeliz? Si guardaba en casa 
al pobrecito herido, ya no podia trabajar; si no le 
guardaba, tenia que ponerle en un hospital, se- 
pararse de él cuando tanta necesidad tenia de la 
asistencia de su madre;—las cosas que sobre 
esto decia partian el alma. Así fué que mientras 
que un médico que acertó á pasar por allí exa- 
minaba la herida del niño, todos log circunstan- 
tes se miraban unos á otros consternados sin 
saber que decir. ¿Qué go hace? 

¿Qué se hace? La frutera de Ja esquina fué la 
primera que respondió,—No era mujer rica 8a- 
guramente; llevaba un vestido de indiana muy 
usado y un mal pañuelo de cuadros en la cabeza. 
Su comercio no era gran cosa: unas cuantas 
manzanas, un poco grosella d unas alvellanas, 
segun la estacion, y aquí paz y despues gloria, 
Los ehiquillos que iban á jugar 4 la plaza cons- 
tituian toda su parroquia.—AÁl primer rumor de 
la desgracia acudió corriendo; ella: fué pues la 
que respondió, y su respuesta, aunqhe poco ele- 
gante en log términos, np por ese hizo ménos 
honor á la buena mujer. 

—¿Qué hace? ¡tomal no tiene eso mucho que 
discurrir. Aquí estamos una porcion de almas ca- 
ritativas, con que no hay nada más que hacer 
sino que cada cual eche lo que pueda aquí dentro 
(y enseñaba la gorra del niño que tenia en la 
mano). Asi juntará un caudillo la pobre madre, 
y podrá guardar consigo á su hijo hasta que 
Dios y la Virgen Santísima le pongan bueno. 

Ya veis, lectorea, que estas frases no eran de 
las mas pulidag, pues á [6 á fé que aun cuando 
fuerais de la Academia y de todas las socieda.- 
des sabias de Europa, aqueÑia trivial elocuencia 
del corazon 0s hubiera conmovido mas que un 
trozo cualquiera de la más correcta literatura. 

La frutera, uniendo la. accion á la palabra, £a- 
có de la faltriquera un puñado de cuartos, todo 
su haber, lo dividió en des partes iguales y echó 
una de ellas en la gorra. 

—¡Muy bien! dijo un caballero que estaba de- 
trás de ella, hombre como de unos eincuenta 
años, muy bien vestido y de excelente fisono- 
mía; y avanzando la mano par cima del hombro 
de la buena mujer, dejó caer en la gorra una 
moneda de veinte francos. Tedoa prerumpieron 
en aplausos; las palabras de la frutera habian 
encontrado mucho eco en la concurrencia. 

—Pues señor, dijo, yo oy quien va á pedir... 
aunque acaso... entre tanta gente... mas val- 
dria que fuese un hombre. ..añadió mirando al 
caballero que habia dado loz veinte francos. 

—Con mil amores, repuso este; y muy senci- 
llamente, con la mayor amabilidad se quitó el 
sombrero y dió el brazo á la pobze frutera, que 
aceptó al punto la oferta de la mísma manera 
que se le hacia, y sus dos brazos se cruzaron 
tan naturalmente como se habia mezclado la, 
pieza de oroá los cuartos en el fondo de la 
gorra: entónces empezaron $ llover log dona- 
tivos por todos lados. Habia sin embargo en 
aquella reunion de gente machos pobres, mu- 
chos mas pebres que ricos, y con tode no hubo 
uno... ¡miento! dos húbo qúe no dieron nada. 

Eran dos sujetos de cierta edad, personas al 
parecer decentes, que solian concurrir á la pla- 
za casi todas las tardes, y sentarse en el banco 
de que hemos hecho mencion. Flacos, muy tie- 
sos, de mirada dura y labios hundidos, su figo- 
nomía era añtipática ú mas no poder, su-voz 
desabrida y seca. —* 4 e 

Alli estaban cuando ocurrió la desgracia. La 
frutera y su acompañante se pararon delante de 
ellos presentándales la gorra; z 
—¿Qué hay? dijo el que parecia mas viejo 
—¿Cómo que hay?... repuso la. frutal 
Ei caballero que la acompañaba inter 


ciendo: --. Ea 


; —Estamos haciendo uña coleta para la pobre 


mujer cuyo hijo acaba de ler gravemente heri- 
do, y acudimos á la generosidad de Vd.; di 
COS PORMInIOnsOs de ek 


mirando al 
dad que 4 Vd. adornan, añadi5 


. La generosid > podía correr. 

con la caridad del otre y ambos á dos estaban 
dotados de esos sentimientos éñ et nísmo grado 
que la piedra dura y: fría del baneo en > 


FOLLEN : 


á sentarse en él; hasta los chicos les volvian la 
espalda. Bien conocian ellos el sentimiento qy 
repuision que inspiraban, pero aunque los hopia 
en lo vivo, no desperdiciaban ninguna, Ocasion 
de justificarse mas y mas. 

Llegó en esto el 26 de Octubre: hacia yn 
tiempo hermoso, fresco seguramente, pero my 
apacible y tan despejado que no se veia una ny. 
be en el cielo. En vísperas ya de las nieblag de 
noviembre, no parecia sino que el sol queria de. 
cir aquel dia un hrillante adios al año moribun. 
do. Los dos avaros habian acudido á su acos. 
tumbrado banco y apoyadas las palmas de lag 
manos uno y otru en los puños de sus bastonez 
aspiraban aquellog benéficos destellog de luz y 
calor, 

Uao de los dos podria tener unog segenta 
años; el otro algo menos, al rededor de cincuen. 
ta.—Este último, con ocasion sin duda de algun 
cómputo mental, sasó un almanaque pequeñito 
del boisilio, recurrió un momento con el indica 
las fechas mensuales y se paró en la del dia gj. 
guiente: 


—¿Estamos hoy á 26, Roberto? preguntó, 

—A 26, sí. 

—Mañana, San Frumencio... mis dias, repy 
go el primero haciendo una especie de muera 
con que solía expresarse su sonrisa, ¡Tenia tan 
poca costumbre de sonreirse! h 

¡Ah! son sus dias de usted... ¿Creía usted que 
yo iba 4 dárselos?... 

—Ni por asomo. Seria la primera vez y siem. 
prele he oido á usted criticar esa costumbre, ., 
Por lo demás tiene usted razon... ¡Cosa mag 
tonta! 

Frumencio se metió su almanaque en el bol. 
sillo. Un momento despues añadió á guisa da 
refiexion:— Veintiun años hace que nadie me ha 
dado log dias. 

—Si, dijo Roberto; Cecilia fué la que. .» 

-—Al mos siguiente m... murio... 

Frumencio empezó á tozer. 

—Creo que me he refriado. Hace esta tarda 
mucha humedad. 

En efecto, log ya oblicuos rayos del gol en zu 
ocaso descubrian una lígera neblina queiba le. 
vantándoso de la tierra y vagaba por encima de 
los tejados. 

Sí, me acuerdo bien, repuso Roberto despues 
de un breve silencio apoyando en la punta del 
indicg su frente inclinada en aquella ocasion, 
Cecilia le dió 4 Vd. un bolsillo que ella misma, 
habia bordado. 

—Y que desapareció el dia de la muerte de 
Cecilia. 

—Con los doscientos francos que contenia, 

—Sería destino fatal de esos doscientos fran- 
cos el perderse. - 

—;¡Seguramente! Cecilia los hubiera perdido 
de otro modo, esta es toda la diferencia y es- 
tábamos expuestos á perder otros tantos cada, 
año.... y á la hora de esta, Frumencio, ya so- 
rian 4,200 francos perdidos. 

—-/4,200 francos! ¡Dios mio, qué gumal... 

-—Siempre se lo he dicho á Vd. la infinencia 
delas mujeres es muy mala:—enerva al hom= 


ro. 
¡Ah! ¡Roberto no era un hombre enervado, 
no por ciertol—La humanidad entera hubiera 
expirado de hambre á su puerta sin arrancarle 
un ockavo...—¡Qué entereza! ¡que energial... 
Despues de una breve pausa repuso Fumen- 
cio: —Vardaderamente nos tenia [subyugados 
nos manejaba como á unos chiquillos, 4 Vd. su 
padre, á mí su marido... ¿Se acuerda Vd. cuan- 
áo nos miraba de hito en hito con aquellos oja- 
zos? Realmente tenian un color muy particular 
aus ojos; en mi vida he visto otros por el estilo; 
tenian la tinta verdinegra de una agua muy pro- 
funda. No lo puedo negar, mucho la quise, Ro- 
berto; gu muerte tan inesperada, tan repentina 
casi me volvió loco. ¡Seiscientos francos me 
gasté en su entierro! 
—/Seiscientoz francos!.... exclamó Roberto. 
—Asistió un gentío al duelo.... sobre todo 
muchísimos pobres. ¿Se acuerda usted?.... era 
muy querida.... daba muchas limosnas... 
¡Ah! nunca faltan tunantes para aproveshar- 
xo de la debilidad agena. Dar limosna es favo- 
recer la holgazaneria y todos jos vicios. 
La noche seiba viniendo encima, empezaban 
á iluminarso las tiendas y so veia 4 los lójos en 
las calles encenderse los faroles del gas. Rober- 
to sacó sus guantes del bolsillo y los desdobló 
metódicamente: cuando empezaba á ponerse el 
primero, paróse de pronto y tocando el brazo á 
Frumencio: , dan 
¡ —¿Qué decía usted antes que hace veintiun 
años que nadie le da los dias? Se equivoca usted, 
Frumencio; 3e los han dado. : 
—¿Pues quién? : 
. —La chica. ... nú hija de usted.—Cúando es- 
taba-en el colégio, no le envió á usted una carta 
con un ramillete y un par de zapatillas bordadas 
POr MU IMAnO. io e 
Efectivamente, pero no ha vuelto á suceder. 
—Recuerdo que se lo hi j 


salarios de la hodriza 


gio de su hija? J 


«padre opuso menos 
Su hija? Verdad es. ue 


| iba á confiar 


importaba todo esto? Nil 

habian tenido hUNCA q| 

jesto era lo esencial! e, 
de: ura pa 


